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En el presente artículo examino, a partir de un enfoque reflexivo, las dificultades metodo-
lógicas que se presentan en investigaciones feministas que apuestan por la construcción de 
conocimiento colectivo. En base a una investigación en curso expongo algunas de las tensio-
nes surgidas en el campo de investigación en torno a las relaciones de poder entre investi-
gadora y participantes. Partiendo de una perspectiva feminista e interseccional exploro tres 
propuestas a través de las cuales la técnica de las Producciones Narrativas contrarresta las 
relaciones de poder: a) la agencia y negociación de las participantes en la construcción de 
las narrativas; b) la consideración de las Producciones Narrativas como puntos teóricos de 
partida c) el diálogo y la transformación recíproca entre investigadora y participantes. Fi-
nalmente propongo la reflexividad de la incomodidad como una práctica fundamental para 
habitar ética y políticamente las tensiones e incertidumbres que se presentan en los proce-
sos de investigación. 
Palabras clave: Producciones Narrativas; Investigación feminista interseccional; Rela-
ciones de poder; Reflexividad 
Abstract 
In this paper I examine from a reflective approach the methodological difficulties involved 
in collaborative research that are committed to building a collective knowledge. Based on 
an ongoing investigation I expose some of the tensions on power relations between re-
searcher and participants emerged in the field of research. Based on a feminist and inter-
sectional perspective I develop three proposals through which the Narratives Productions 
counteract the power relations that exist in any investigation a) the agency and negotia-
tion of participating in the construction of narratives, b) consideration of Narratives Pro-
ductions as theoretical starting points c) dialogue and mutual transformation between re-
searcher and researched people. Finally I propose the reflexivity of discomfort as a key to 
live ethical and politically tensions and uncertainties that arise in the process of research 
practice. 










Este artículo explora las dificultades metodo-
lógicas que se presentan en investigaciones 
feministas que apuestan por la construcción 
de conocimiento colectivo. Para ello, me baso 
en una investigación feminista e interseccio-
nal con Producciones Narrativas (Balasch y 
Montenegro, 2003), iniciada en el 2012 y en 
curso, cuyo objetivo es estudiar las dificulta-
des y posibilidades para la articulación de 
alianzas políticas entre organizaciones de mu-
jeres migradas y feministas autóctonas en el 
País Vasco1. Siguiendo a Gudmundsdottir 
(2001) quien propone que la función de la in-
vestigación narrativa es recoger las historias 
sobre las experiencias y sentidos que se da al 
mundo, las narrativas co-construidas en el es-
tudio dan cuenta de los diversos significados y 
experiencias que organizaciones de mujeres 
migradas y feministas vascas tienen sobre el 
feminismo y la construcción de proyectos po-
líticos comunes. A partir de una reflexividad 
crítica, alejada de una visión auto confesional 
o catártica (Pillow, 2003), en el presente ar-
tículo desarrollo algunas de las tensiones en 
relación con las desigualdades de poder entre 
investigadora y participantes surgidas en el 
campo de investigación, dando cuenta de las 
acciones que emprendí para contrarrestarlas. 
De esta manera, pretendo mostrar ―la cocina‖ 
de las investigaciones feministas. La finalidad 
no es tanto resolver las cuestiones planteadas 
sino a partir de un proceso dialógico y reflexi-
vo plantear posibles alternativas que nos 
permitan habitar ética y políticamente las in-
certidumbres que se nos presentan en los 
procesos de investigación. 
El texto está confeccionado en cuatro aparta-
dos. En el primero, se presenta una exposi-
ción de las principales características de las 
perspectivas feministas e interseccionales en 
las que se sustenta la investigación. A conti-
nuación, se describe la metodología de las 
Producciones Narrativas, desarrollando sus 
bases epistemológicas feministas, procedi-
miento, efectos y uso político de las mismas. 
En el tercer apartado, se analizan las dificul-
tades surgidas durante el proceso de investi-
                                                 
1 Este trabajo es parte del desarrollo de una investigación 
doctoral enmarcada dentro del Programa de Doctorado 
de Psicología Social de la Universidad Autónoma de Bar-
celona, UAB, dirigido por Joan Pujol Tarrés de la UAB y 
Patricia Amigot Leache de la Universidad Pública de Na-
varra, UPNA. 
gación para abordar las asimetrías de poder 
durante la investigación, dando cuenta de las 
propuestas que ofrece la técnica de las Pro-
ducciones Narrativas para hacerlas frente. Por 
último, se exponen algunas consideraciones 
finales surgidas durante el proceso de investi-
gación, y el propio ejercicio reflexivo y escri-
tura del presente artículo.2 
Investigar desde una perspectiva 
feminista e interseccional 
La irrupción de la teoría feminista en la epis-
temología y la metodología ha supuesto un 
desafío a la negación positivista de la relación 
entre el conocimiento —y las prácticas que 
generan el conocimiento— y el poder, jugando 
un papel clave en la conceptualización y re-
construcción de la investigación como un pro-
ceso relacional, responsable y reflexivo 
(Fonow y Cook, 2005; Haraway, 1991; Har-
ding, 1987/1998). En contra de los principios 
objetivistas de una ciencia androcéntrica que 
sostiene la producción de un conocimiento 
neutral, generalizable y desligado del contex-
to y de la posición de la investigadora, la 
perspectiva feminista defiende un conoci-
miento generado a partir de una red de rela-
ciones sociales donde el rol de la investigado-
ra no queda excluido (Reinharz, 1992). Más 
que neutral, inmutable y externo el conoci-
miento constituye un campo político conti-
nuamente abierto a las resignificaciones 
(Mies, 1993). La investigación feminista se ca-
racteriza por la reflexión crítica y política de 
los valores implícitos tanto en el conocimien-
to producido como en los procedimientos 
mismos de investigación (Reinharz, 1992). Por 
ello, las metodologías feministas hacen hin-
capié en los aspectos reflexivos del proceso 
de investigación atendiendo la postura y las 
responsabilidades de la investigadora (Har-
ding, 1987/1998; Stanley, 1990). De acuerdo 
a Liz Stanley (1990), la investigación feminis-
ta es una praxis que liga experiencia y acción. 
De ahí que se torne central la experiencia, en 
términos de quién es el sujeto de dicha expe-
                                                 
2 Este texto es fruto de múltiples conexiones y articula-
ción de conocimiento colectivo. En primer lugar, agra-
dezco a las participantes que formaron parte del proceso 
de construcción de las narrativas y del encuentro conjun-
to sus aportes, críticas y sobre todo su confianza deposi-
tada en la investigación. Gracias también al grupo de in-
vestigación Fractalidades en investigación Crítica, FIC, 
por ser un espacio de apoyo y de enriquecedores debates 
teóricos y metodológicos, artífices de muchas de las re-
flexiones aquí planteadas. 
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riencia qué está siendo representado y vali-
dado dentro de la investigación. 
El compromiso político feminista por conocer 
y transformar las experiencias desiguales de 
género ha transformado no solo el contenido 
de la investigación social sino también el pro-
ceso mismo de la investigación (Adán, 2006; 
Fine, 1992; Hesse- Bibber, 2011). El análisis 
feminista en torno a la opresión de género se 
vio ampliado a partir de la incorporación de 
otros ejes de diferenciación (Castañeda, 
2008), que permitió visibilizar la interrelación 
entre los múltiples ejes de dominación (géne-
ro, raza, etnia, clase, sexualidad, corporei-
dad…) que intervienen conjuntamente y de 
manera diferenciada en las mujeres, dando 
lugar al desarrollo de la teoría de las inter-
secciones (Crenshaw, 1989; Davis, 2008). Esta 
teoría emergió de las reivindicaciones de las 
feministas de color hacia las mujeres feminis-
tas de clase media, blancas y heterosexuales 
de EEUU (Combahee River Collective, 
1977/1997) y más tarde, en 1989, el concepto 
de interseccionalidad fue acuñado por la abo-
gada Kimberlee Crenshaw para mostrar las di-
ferentes formas en las que la raza y el género 
interactuaban y configuraban las experiencias 
multidimensionales de las mujeres negras en 
EEUU en el ámbito jurídico, que no podían ser 
aprehendidas desde una mirada monofocal a 
la discriminación. 
No es de extrañar que la perspectiva inter-
seccional haya sido especialmente perceptiva 
a las críticas postcoloniales de las representa-
ciones occidentales de las mujeres oprimidas 
del ―tercer mundo‖. Estas voces constituidas 
en y desde las fronteras (Anzaldua, 1987; 
Grewal, 2006; hooks, 2000; Mohanty, 2003; 
Narayan, 2000; Patai, 1991; Spivak, 1988; 
Trinh T, 1989, entre otras) van a exigir re-
plantear el debate de la diferencia cuestio-
nando el modelo de sujeto feminista cons-
truido en base a los cánones de la mujer occi-
dental, blanca heterosexual y de clase media. 
Autoras como Chandra Tapalde Mohanty 
(2004) y Mary Cala y Linda Smircich (1996) 
denuncian cómo esta visión feminista etno-
céntrica está producida sobre la base de las 
posiciones de poder y privilegio de Occidente 
sobre el resto, lo que deja entrever el estre-
cho vínculo entre racismo, imperialismo y pa-
triarcado. De ahí la necesidad de Lewis y Mills 
(2003, citados en Ozkazanc- Pan, 2012) de 
una ―conciencia de situación‖ (p. 20) que vi-
sibilice las formas en que identidades y posi-
ciones políticas funcionan en el actual con-
texto postcolonial. 
Atendiendo a la presente investigación, la 
perspectiva interseccional resulta fundamen-
tal para analizar los diferentes ejes de dife-
renciación que nos atraviesan (clase, sexo, 
edad, origen, procesos migratorios, etc.) y 
que moldean las diferentes posiciones por las 
que investigadora y participantes transitamos, 
las cuales no son fijas e inmutables sino que 
son permutables y van a estar influenciadas 
por el propio proceso de investigación y la co-
construcción de las narrativas. 
Por tanto, adoptar un enfoque feminista e in-
terseccional abre la posibilidad de crítica a 
las representaciones occidentales del ―otro‖ y 
permite una visibilización de la diversidad de 
experiencias y condiciones materiales de los 
sujetos postcoloniales enmarañados en los ac-
tuales procesos de globalización. Esta cues-
tión materializada en la investigación, exige 
que las investigadoras reconozcan y conozcan 
cómo las diferentes posiciones de poder, a 
través de la interrelación del género, la etnia, 
la clase, entre otras, impactan en el proceso 
de investigación así como en la relación inves-
tigadora y participantes (McCorkel y Myers, 
2003). De esta manera, se vuelve una tarea 
fundamental problematizar de una manera 
discursiva en nuestros trabajos cómo la inves-
tigadora, la redacción actual de la investiga-
ción y la audiencia a la cual está dirigido el 
escrito, están implicados en el proceso de in-
vestigación (Khan, 2005; Lal, 1996; Patai, 
1991). 
La perspectiva narrativa en la Psicología 
Crítica e Investigación feminista 
Varias perspectivas dentro de la Psicología 
Social, como la teoría de las actitudes y la 
persuasión (Hovland, Janis y Keller, 1970) o la 
teoría del intercambio social (Thibaut y Ke-
lley, 1969), han abordado cómo las personas 
dan sentido a su vida cotidiana. Sin embargo, 
estas teorías prestan poca atención al conte-
nido y a la vinculación de las narrativas con 
nuestra vida cotidiana, donde no siempre se 
manifiestan de manera coherente o lineal, 
siendo aparentemente contradictorias en fun-
ción de la audiencia y el contexto social y ar-
gumentativo donde se enmarcan (Pujol y Mon-
tenegro, 2013). Los métodos narrativos bus-
can recuperar este sentido más localizado y 




contextual de nuestras comprensiones de 
mundo, incluyéndose dentro de los paradig-
mas críticos que se han expandido en las úl-
timas décadas en las ciencias sociales bajo el 
paraguas del ―giro discursivo‖ (Denzin y Lin-
coln, 2003). Frente a los criterios clásicos de 
objetividad y universalidad de la ciencia posi-
tivista, estos planteamientos de investigación 
no lineales y dialógicos empiezan a ocupar un 
espacio relevante por su potencial para des-
cribir realidades subjetivas (Biglia y Bonet, 
2009). Desde esta perspectiva de la Psicología 
Crítica, las narrativas son prácticas discursi-
vas puesto que constituyen y atraviesan el 
mundo (Cabruja, Íñiguez y Vázquez, 2000). 
Según describen estos autores (2000) ―las na-
rrativas no solo son palabras sino acciones, 
que construyen, actualizan y mantienen la 
realidad" (p.68). Las narrativas, como cons-
tructoras de significados tienen efectos y 
transforman la realidad en que se producen 
dando lugar a diversas lecturas e interpreta-
ciones (Gergen, 1994/1996; Gergen y Gergen, 
1983). Por ello, resulta difícil estudiarlas de 
forma aislada y desligadas del contexto socio-
cultural donde son producidas. 
La investigación narrativa puede desarrollarse 
bajo distintas perspectivas epistemológicas y, 
en este caso, está atravesada por una pers-
pectiva feminista e interseccional que se re-
fleja en los siguientes aspectos. Un primer 
aspecto está relacionado con la valoración 
epistémica de la visión de las personas parti-
cipantes en la investigación (Ollerenshaw y 
Creswell, 2002), potencialidad que adquiere 
mayor fuerza cuando se tratan de sujetos his-
tóricamente invisibilizados y soterrados por 
las narrativas hegemónicas dominantes, como 
se ha venido denunciado desde el feminismo 
en el caso de las mujeres (Jackson, 1998). Al 
mismo tiempo es necesario tener en cuenta el 
peligro de idealizar la visión de los menos po-
derosos. En ese sentido, es importante reco-
nocer, al igual que señala Donna Haraway 
(1991), que mirar desde abajo no exime de la 
posibilidad de crítica y revisión, y que estar 
posicionado en los márgenes no implica con-
tener miradas más adecuadas o transformado-
ras. 
En segundo lugar, la visibilización de la posi-
ción de las participantes se enmarca desde la 
agencialidad y no desde relaciones condes-
cendientes y de victimización. Para ello, la 
investigación feminista interseccional enfati-
za las múltiples posiciones de poder que in-
vestigadoras y participantes ocupan y transi-
tan durante el proceso de investigación. 
Por último, otra particularidad será explorar 
futuras acciones que se deriven de las formas 
de narrar el mundo que presentan las narrati-
vas. De esta manera, el accionar político del 
feminismo y de la perspectiva interseccional 
dirigida a transformar las relaciones de opre-
sión generadas por los diferentes ejes de dife-
renciación (género, clase, edad, sexualidad, 
origen, raza etc.) se traduce en las posibili-
dades semiótico-materiales (Haraway, 1991) 
que abren las narrativas en tanto herramienta 
de transformación social de la realidad. En el 
caso de la investigación que nos ocupa, este 
último aspecto queda patente en el papel de 
las narrativas en posibilitar acercamientos en-
tre las organizaciones de mujeres migradas y 
feministas vascas en la construcción de una 
agenda común, que amplíe el proyecto femi-
nista a las mujeres migradas, apenas recono-
cidas hasta ahora como sujetos políticos fe-
ministas. 
La objetividad feminista: La propuesta de 
los conocimientos situados 
Si bien las perspectiva críticas y anti-
esencialistas han sido fundamentales para de-
construir las identidades hegemónicas y des-
mantelar las posiciones de dominación, pue-
den convertirse en un ―arma de doble filo pa-
ra algunos movimientos sociales‖ (Martínez 
Guzmán y Montenegro, 2010, p.6). Por un la-
do estas identidades pueden ser utilizadas 
como armas reivindicativas de derechos y de-
nuncia de opresiones. Por el contrario, esto 
puede tener el peligro de solidificar identida-
des que acarreen procesos de estigmatización 
contra los cuales precisamente se pretende 
luchar. En el caso de las mujeres migradas, se 
torna relevante tener en cuenta la falta de 
derechos fundamentales y discriminaciones 
que sufren, debido a que las restrictivas polí-
ticas migratorias de la llamada Fortaleza Eu-
ropea (Sassen, 2013), se ensañan especial-
mente con ellas, aumentando su invisibiliza-
ción con respecto al resto de mujeres. 
Ante situaciones como ésta, autoras como Ha-
raway (1991) ponen en cuestión cómo el rela-
tivismo de las concepciones construccionistas 
puede dificultar la discriminación de discursos 
y posturas hacia un fenómeno, convirtiéndose 
en un obstáculo para los movimientos sociales 
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que buscan soterrar las opresiones que expe-
rimentan. Esta autora feminista propone los 
conocimientos situados (Haraway, 1991) como 
alternativa para superar esta tensión político-
epistemológica. Los conocimientos situados 
son lugares materiales y semióticos desde los 
cuales nos relacionamos con aquellos que ex-
perienciamos, ―produciendo conocimientos 
que lejos de representar una realidad fuera 
de nosotras mismas, son producto de la rela-
ción entre quien investiga y aquello investiga-
do‖ (Pujol, Montenegro y Balasch, 2003, 
p.64). En este sentido, la parcialidad y no la 
universalidad son condición de enunciación, 
donde las afirmaciones se realizan ―desde la 
vida de las personas en lugar de afirmaciones 
―desde arriba, desde ningún lugar, desde la 
simplicidad‖ (Haraway, 1991, p.195). Esta au-
tora reivindica la parcialidad como la base 
para la objetividad feminista. La verdadera 
noción de ser objetivo es ser parcial, especí-
fico y particular. Las miradas objetivas sólo 
pueden venir desde una posición parcial en-
carnada y situada. Por ello, ser conscientes 
de nuestra parcialidad implica ser responsa-
bles y críticos de nuestro limitado conoci-
miento al poder dar cuenta de algunos mun-
dos y no otros (Liao, 2006). Sin embargo, co-
mo señala Kum-Kum Bhavnani, (1993) ―una 
mirada parcial no es sinónimo de una parcia-
lidad teórica‖ (p.96). 
Desde esta perspectiva, el lugar desde donde 
se mira es central y por lo tanto la objetivi-
dad entendida desde aquí va a estar formada 
por una multiplicidad de conocimientos deri-
vados de múltiples posiciones localizadas 
(Martínez-Guzmán y Montenegro, 2010). Por 
tanto, en base a esta premisa, la finalidad de 
la investigación no es llegar a una respuesta o 
teorización homogénea de cómo las organiza-
ciones de mujeres migradas y feministas vas-
cas pueden construir agendas comunes sino 
más bien, recoger distintas posiciones de co-
nocimiento para difractar y complejizar las 
posiciones manifestadas hasta ahora. Siguien-
do a Marcelo Balasch y Marisela Montenegro 
(2003) difractar los conocimientos supone 
―una apertura de los espacios de comprensión 
y producción de significados dando énfasis a 
los efectos que se desprenden del conoci-
miento producido‖ (p. 44). 
La técnica de las Producción Narrativas (PN) 
Para dar cuenta de las diversas posiciones por 
las que transitan las organizaciones de muje-
res migradas y feministas locales en torno al 
feminismo y a la construcción de alianzas, he 
utilizado la propuesta de las Producciones Na-
rrativas (PN) de Balasch y Montenegro (2003). 
Esta técnica metodológica consiste en la pro-
ducción conjunta de un texto híbrido cons-
truido conjuntamente a partir de a) sesiones 
donde la investigadora y participantes hablan 
y discuten distintos aspectos del fenómeno 
que se quiere estudiar, b) la textualización, 
que funcionaría como una revisión y reflexión 
sobre la sesión, en el que la conversación se 
traduce a un texto organizado y comunicable 
que refleja las posiciones y argumentos desa-
rrolladas a lo largo de la sesión, y c) el reco-
nocimiento de la agencia de las participantes 
para modificar, corregir, expandir la textuali-
zación realizada hasta que validen la narrati-
va creada. Las Producciones Narrativas, ―en 
lugar de representar cómo las participantes 
comprenden el fenómeno, busca expresar 
cómo quieren que un particular tema sea vis-
to‖ (Pujol et al., 2003 p. 67). Las Produccio-
nes Narrativas interpelan a las participantes 
con el objetivo de producir un texto del que 
serán explícitamente autoras en tanto que 
deciden qué debe contener y cómo debe ser 
dicho (Balasch y Montenegro, 2003), emer-
giendo de este modo en la relación entre par-
ticipante e investigadora, sujetos múltiples 
constituidos por relaciones de poder que im-
brican la clase, la sexualidad, la edad, la et-
nicidad. En nuestro caso, es esencial tener en 
cuenta estas intersecciones ya que las muje-
res participantes provienen de diferentes con-
textos socio-históricos con trayectorias perso-
nales y colectivas diversas que van a marcar 
su posición frente al fenómeno estudiado. 
En su conjunto se realizaron cinco narrativas 
con cinco colectivos: dos organizaciones fe-
ministas conformadas por mujeres autócto-
nas, dos colectivos formados por mujeres mi-
gradas y autóctonas y un colectivo formado 
por mujeres migradas y musulmanas. Para 
ello, se llevó a cabo una media de dos sesio-
nes de trabajo con cada colectivo. Al tratarse 
de narrativas grupales, se tuvieron que reali-
zar más sesiones de discusión de las planifica-
das, debido a las dificultades para reunir a la 
vez a varias integrantes de cada grupo, lo que 
requirió un mayor compromiso por parte de 
las participantes. La primera sesión consistió 
en una conversación a partir de unos ejes de 
discusión planteados acordes a los objetivos 
de la investigación donde las organizaciones 




daban cuenta de sus experiencias y posición 
respecto al feminismo y las posibilidades de 
tejer alianzas entre organizaciones de muje-
res migradas y feministas locales. Posterior-
mente, en una primera textualización se re-
cogieron las posiciones planteadas en la se-
sión hilando las perspectivas ofrecidas por las 
participantes. Esta primera versión de la na-
rrativa se envió a cada colectivo para su revi-
sión. Las sesiones posteriores consistieron en 
modificar, precisar o añadir aspectos conside-
rados pertinentes, tanto para mí como inves-
tigadora como para las participantes, hasta 
consensuar y acordar entre todas un texto de-
finitivo (Gandarias y Pujol, 2013). 
El resultado de las Producciones Narrativas no 
es reflejo de la subjetividad política de la 
participante ni de los discursos presente en la 
sociedad, sino que como apuntan Joan Pujol 
et al. (2003) ―constituye un nuevo producto 
resultado de la articulación entre tres posi-
ciones (investigadora/participante/contexto 
social al que se dirige la narrativa) precipita-
da por la interpelación de la investigadora‖ 
(p. 67). Por tanto, como veremos más adelan-
te, las narrativas obtenidas no fueron consi-
deradas como material empírico que necesita 
ser interpretado o sometido a análisis a través 
de un procedimiento teórico, sino que son 
producciones localizadas sobre un determina-
do fenómeno, con entidad en sí misma. El re-
to entonces, consiste en reflexionar a partir 
de las narrativas considerándolas puntos teó-
ricos de partida. 
Efectos y uso político de las Producciones 
Narrativas 
La investigación feminista no es inocente en 
tanto que, como se ha señalado, se caracteri-
za por la transformación social de las opresio-
nes de las mujeres. El proceso de investiga-
ción está atravesado por el interés de cons-
truir una agenda política común entre posi-
ciones aparentemente antagónicas y estre-
char las distancias existentes entre mujeres 
migradas y feministas autóctonas. Un claro 
ejemplo de ello se encuentra en el acto que 
se llevó a cabo a petición de una de las orga-
nizaciones y previa consulta y aceptación del 
resto, donde se decidió compartir las narrati-
vas entre todas las organizaciones una vez fi-
nalizadas. Una de las características de las 
Producciones Narrativas es que éstas están 
mediatizadas por la audiencia a la que se di-
rigen (Pujol y Montenegro, 2013). En nuestro 
caso, las organizaciones expusieron en sus na-
rrativas los conflictos experimentados y las 
desavenencias con otras organizaciones a la 
hora de tejer alianzas, sabiendo de antemano 
que las organizaciones a la que hacían refe-
rencia iban a leerlas. En este sentido, las na-
rrativas actúan como facilitadoras para el 
diálogo sobre las discrepancias y conflictos 
entre las organizaciones. En palabras de una 
de las participantes3, las narrativas nos per-
mitieron expresar ―lo que todas sabemos pero 
nadie se atreve a decir a las otras‖ (Partici-
pante Nº 12, comunicación personal, 24 de 
febrero de 2013).Este proceso culminó con un 
encuentro4 entre los colectivos, el cual tuvo 
dos objetivos. Por un lado, generar un espacio 
para que las participantes de las organizacio-
nes pudieran conocerse y establecer relacio-
nes en un clima distendido, y por otro lado, 
compartir las reflexiones generadas tras la 
lectura de las narrativas. En este sentido, las 
narrativas permitieron que mi labor como in-
vestigadora, bordadora de todos los textos, se 
presentara abierta a contagiarse con los apor-
tes y discusiones generados durante el en-
cuentro. 
Otra posibilidad que ofrece las Producciones 
Narrativas es que permite abrir espacios de 
producción de conocimiento más allá de la 
academia. Al tratarse de textos con entidad 
propia, las narrativas pueden ser utilizadas 
por las participantes de la investigación para 
otros fines que no sea únicamente la investi-
gación académica; facilitando puentes de co-
nexión entre la academia y los movimientos 
sociales. En el caso de la presente investiga-
ción, una de las organizaciones participantes 
decidió publicar los textos en la revista se-
mestral de la asociación para que tuvieran 
una mayor difusión con el objetivo de que 
otras organizaciones y mujeres ajenas a la in-
vestigación pudieran leerlas. Para ello, en fe-
brero del 2013, se abrió una sección especial 
dentro de la revista donde ir publicando las 
diferentes narrativas. Desde entonces hasta 
ahora se han publicado tres narrativas. El ca-
                                                 
3 Para respetar el anonimato de las participantes se ha 
optado por enumerarlas. 
4 El encuentro se realizó seis meses después de haber 
compartido entre todas las organizaciones las narrativas¸ 
el 11 de Mayo de 2013 en Eibar, Gipuzkoa en una jornada 
de día entero. En total asistieron 22 mujeres integrantes 
de 4 de las 5 organizaciones que participaron en la inves-
tigación y para la dinamización se contó con la ayuda de 
una persona externa a la investigación. 
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rácter autónomo de los textos narrativos res-
pecto a la propia investigación abre un abani-
co amplio de posibles usos de las narrativas 
para otros fines como divulgación en charlas, 
publicaciones en formato libro, etc. sin nece-
sidad de tener que traducir el lenguaje en 
ocasiones tan sofisticado de los artículos aca-
démicos. 
Desentramar las relaciones de poder en 
las Producciones Narrativas 
La apertura del feminismo y el posestructura-
lismo hacia otras voces que no sean las pro-
pias del hombre blanco, heterosexual, occi-
dental de clase media permite en palabras de 
Mary Lowe y John Rennie Short (1990) ―am-
pliar las voces que hablan sin desestimar ni 
negar los factores estructurales‖ (p. 8). Esto 
facilita un análisis más completo de las com-
plejidades del mundo social, que trae a su vez 
nuevos dilemas éticos como los siguientes: 
¿podemos reconocer la agencia de las voces 
de las otras sin una colonización que acaba 
reforzando los patrones de dominación contra 
los que queremos luchar? La cuestión radica 
entonces según señalan Joan Acker, Kate Ba-
rry y Joke Esseveld (1983) en ―cómo explicar 
la vida de los otros sin violar su realidad‖ (p. 
429). 
Las metodologías feministas son conscientes y 
reflexivas respecto a las relaciones de poder, 
desarrollando estrategias para enfrentarlas y 
reconocerlas. Las Producciones Narrativas re-
conocen que la narrativa final está mediada 
por la relación asimétrica de poder entre in-
vestigadora y participantes (Pujol et al, 
2003). No se parte de que las participantes 
tengan mayor autoridad en la construcción de 
la narrativa, sino que es a partir de un proce-
so dialógico (Batjin, 1982) donde se negocia y 
construye conjuntamente el texto definitivo. 
En definitiva, no se prioriza una posición so-
bre otra, sino se asume la multiplicidad de 
conocimientos para entender un fenómeno. 
En el caso de nuestra investigación, esta ne-
gociación del poder en la construcción de las 
narrativas presentó algunas dificultades. Por 
un lado, mi adscripción a planteamientos teó-
ricos feministas interseccionales para el análi-
sis de la investigación me ha llevado a una 
alerta permanente sobre mis múltiples posi-
ciones y sus efectos en las participantes. Por 
un lado, estaba el temor de que las mujeres 
migradas se sintieran condicionadas por mi 
posición de mujer autóctona y no se sintieran 
cómodas para manifestar sus críticas y con-
flictos vividos con el movimiento feminista 
autónomo vasco. Por otro lado, con las orga-
nizaciones feministas autóctonas también 
sentía una desconfianza ya que al no estar 
adscrita al movimiento feminista autóctono 
sentí que podía generar cierta desconfianza. 
Esta incomodidad por la posición ocupada, 
como la he denominado, -la cual no es fija 
sino que va mudándose durante todo el pro-
ceso de investigación- también se reflejó du-
rante la textualización del primer borrador de 
las narrativas, ya que por miedo a que las 
participantes rechazaran la narrativa fui bas-
tante fiel a las palabras que utilizaban en las 
sesiones, transcribiendo casi literalmente las 
ideas expresadas por las participantes, sin 
apenas usar mis propios recursos lingüísticos. 
La advertencia de mi tutor de tesis y de otras 
compañeras del grupo de investigación, pre-
guntándome ¿Dónde estaba mi voz en las na-
rrativas? provocó que en las siguientes sesio-
nes de discusión del texto con las participan-
tes compartiera más mis posturas y visiones 
de la temática y se generara un diálogo más 
fluido. 
El peligro de desatender nuestra voz como in-
vestigadoras y descargar el poder en las parti-
cipantes como forma de diluir las relaciones 
de poder en la investigación, ha sido amplia-
mente abordado desde enfoques feministas 
(England, 1994; Smith, 1987). Estas autoras 
señalan el peligro de adoptar un rol de súpli-
ca en nuestras investigaciones bajo una inten-
ción altruista. Para Kim V.L. England, (1994): 
―la súplica consiste en exponer y explotar las 
debilidades en la relación de dependencia 
que la investigadora tiene con los sujetos in-
vestigados para obtener información y orien-
tación‖ (p. 243). Desplazando una gran canti-
dad de poder a las participantes la súplica 
elude abordar las relaciones de poder inhe-
rentes en toda relación. Por ello, es impor-
tante construir propuestas metodológicas 
que, además de dar cuenta de las relaciones 
de poder, nos permitan minimizarlas. En este 
sentido, y como veremos a continuación, las 
Producciones Narrativas, son una propuesta 
que intenta contrarrestar la distancia existen-
te entre investigadora y participantes en los 
procesos de investigación. 




Una propuesta intrépida: ‘Construir con’ en 
vez de ‘hablar por’ las participantes 
Atendiendo a mi experiencia de investigación 
y basándome en las notas de campo recogidas 
durante el proceso de investigación considero 
que tres aspectos han sido clave para hacer 
frente a las relaciones de poder inmiscuidas 
durante el proceso de investigación: a) la 
agencia y negociación de las participantes en 
la construcción de las narrativas; b) la consi-
deración de las Producciones Narrativas como 
puntos teóricos de partida; y c) el diálogo y 
transformación recíproca. 
Los tres aspectos han sido innovadores tanto 
como investigadora como para las participan-
tes, proporcionándonos insumos para la refle-
xión sobre las posibilidades y límites de las 
metodologías colaborativas. 
Agencia y negociación colectiva de las 
participantes en las Producciones Narrativas 
Las Producciones Narrativas garantizan la 
agencia de las participantes sobre su propia 
producción narrativa al tener la capacidad de 
poder modificar aquellos aspectos del texto 
con los que no concuerdan. Además de incluir 
modificaciones y proponer temas de debate, 
las participantes validan la narrativa final. Es-
ta posibilidad trasciende el contexto concreto 
de producción, ya que es una oportunidad pa-
ra que las participantes puedan repensar sus 
propias posiciones y revertirlas en el texto se-
gún sus intereses (Pujol et al, 2003), lo cual 
habla del potencial transformador de las Pro-
ducciones Narrativas. El nivel de involucra-
miento de las participantes va a marcar el re-
sultado final de las narrativas. En nuestro ca-
so, al tratarse de narrativas tejidas por varias 
personas de un mismo colectivo, hubo una no-
table variabilidad en la participación; desde 
algunas organizaciones que no hicieron gran-
des cambios al primer texto base que se com-
partió, hasta aquellas que dedicaron una 
asamblea y jornada exclusivamente a discutir 
la narrativa. Durante estos encuentros, ade-
más de ricos debates también salieron a la luz 
las diferencias y discrepancias al interior de 
la organización a la hora de consensuar la na-
rrativa final. Esto permitió en palabras de una 
de las participantes ―darnos cuenta que entre 
nosotras internamente también tenemos dife-
rencias, por lo que imagínate la dificultad pa-
ra consensuar con otras organizaciones‖ (Par-
ticipante Nº 8, comunicación personal, 30 de 
noviembre de 2012). De esta manera, la pro-
pia negociación de la narrativa se convirtió en 
un laboratorio práctico del objetivo de la in-
vestigación, donde se explicitaron los juegos 
de poder inherentes a toda relación social y 
las dificultades para integrar las diferentes 
posturas respecto a un fenómeno. Como diría 
Michel Foucault (1979/1999), ―en ninguna 
parte estamos libres de toda relación de po-
der. Pero siempre podemos transformar la si-
tuación‖ (p. 425). La cuestión radica entonces 
en crear estrategias que confronten el poder, 
asumiendo al mismo tiempo la imposibilidad 
de escaparnos del mismo. 
Las Producciones Narrativas: puntos teóricos 
de partida 
Desde perspectivas feministas intersecciona-
les se critica fuertemente la forma en la que 
algunas investigadoras feministas visibilizan 
las voces situadas en los márgenes, bien re-
presentándolas como víctimas o hipervisibili-
zando su imagen de una manera exótica 
(Bhavnani, 1993, Trinh, 1989). Esto refuerza 
su condición de mujeres sin agencia o en pa-
labras de Dolores Juliano (1994), su condición 
de pobres mujeres. La cuestión radica enton-
ces en no reproducir a las investigadas de la 
misma manera subordinada en la que son re-
presentadas en la sociedad, huyendo de la 
complicidad con las representaciones domi-
nantes que refuerzan la desigualdad (Bhavna-
ni, 1993). Por lo tanto, no solo es una cues-
tión de ―dar voz‖ sino desde dónde y cómo se 
visibiliza a las mujeres situadas en los márge-
nes. 
De acuerdo a Joan Pujol y Marisela Montene-
gro (2013) ―la metáfora de ―dar voz‖ presu-
pone por un lado, un sujeto a quien es políti-
camente deseable otorgar la palabra y por 
otro lado, asume que es la investigadora la 
que tiene la potestad para otorgarla‖ (p.34). 
Nos encontramos de nuevo ante una relación 
desigual donde hay una posición en falta de 
tener voz mientras que otra aparece capaci-
tada en términos de exceso, lo cual le da la 
posibilidad de dar voz. En el caso de las Pro-
ducciones Narrativas se trata de un trabajo 
conjunto donde participantes e investigadora 
son "co-autoras en una práctica articulada con 
otras compañeras sociales diferentes, pero 
vinculadas" (Haraway, 1992, p. 138). Es más, 
las Producciones Narrativas validan el cono-
cimiento y experiencia de las participantes al 
mismo nivel que el de la investigadora u otras 
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autoras académicas referenciales en el fenó-
meno estudiado. No son material empírico a 
analizar o interpretar, sino que se presentan 
como miradas parciales que tienen el mismo 
valor epistémico que otros textos referentes 
del fenómeno estudiado. 
Podemos igualar la labor de la investigadora 
con la de una bordadora que confecciona un 
texto donde va cosiendo los hilos que se des-
prenden de las narrativas con otros hilos pro-
venientes de autoras referenciales sobre la 
temática de estudio. De esta manera las Pro-
ducciones Narrativas establecen conexiones y 
articulaciones parciales con múltiples posicio-
nes que complejizan la visión del fenómeno 
estudiado (Balasch y Montenegro, 2003). 
Como articuladora de los diferentes hilos, me 
pareció pertinente dar a conocer a las parti-
cipantes las autoras teóricas con las que que-
ríamos dialogar en el texto final e invitarles a 
proponer textos propios producidos por ellas 
mismas u otras autoras referenciales que co-
nocieran. Concretamente, debido a mi poco 
conocimiento sobre feminismos islámicos soli-
cité referencias a una de las organizaciones 
que participó integrada por mujeres musul-
manas. Por su parte, otra de las organizacio-
nes compartió un texto propio que habían 
confeccionado para las Jornadas Estatales 
feministas de Granada del 2009, que justa-
mente abordaba la relación entre las mujeres 
migradas y el movimiento feminista del norte. 
De esta manera, se puede comprobar cómo la 
participación de los sujetos no se limita a lo 
que comúnmente se conoce como recogida de 
datos o vuelve a aparecer para la devolución 
de los resultados, sino que su agencia perma-
nece ininterrumpida durante todo el proceso, 
lo cual multiplica las posibilidades y los efec-
tos de acción de la propia investigación, tras-
cendiendo las potencialidades más allá de su 
término. 
Diálogo y transformación recíproca: la 
afectación del campo 
En las Producciones Narrativas diálogo y reci-
procidad se convierten en herramientas indis-
pensables a la hora de validar la autoridad en 
la producción de conocimiento. Como nos 
alienta Patti Lather (1988), necesitamos dise-
ñar investigaciones que maximicen el encuen-
tro dialógico entre la investigadora y las par-
ticipantes, de manera que ambas sean trans-
formadas recíprocamente. Las Producciones 
Narrativas son un ejemplo de este tipo de in-
vestigaciones, ya que el proceso de ida y 
vuelta del texto de la narrativa por las manos 
de la investigadora y las participantes, su re-
lectura y su discusión es un encuentro dialógi-
co y potencialmente transformador. En este 
proceso, las narrativas que construimos tie-
nen efectos de realidad a la vez que permiten 
múltiples interpretaciones y lecturas. 
Tanto investigadoras como participantes so-
mos responsables de la producción de cono-
cimiento y al finalizar la narrativa ninguna es-
tá en la misma posición en la que comenzó. 
En el caso de la investigación que nos atañe, 
la decisión de compartir las narrativas y reali-
zar un encuentro conjunto presencial amplió 
las posibilidades de transformación y amplia-
ción de los puntos de vista tanto de la investi-
gadora como de las participantes. Como me 
manifestó una de las participantes de una de 
las organizaciones al acabar el encuentro 
donde compartimos las narrativas ―Creo que 
ahora modificaría algunas de las ideas que es-
cribimos en la narrativa‖ (Participante Nº 7, 
comunicación personal, 11 de mayo de 2013). 
Por lo tanto, contemplar el campo de trabajo 
como un proceso dialógico implica que la si-
tuación investigada es estructurada por am-
bos, tanto la investigadora como la persona 
investigada (England, 1994). Por un lado, la 
naturaleza dialógica de la investigación au-
menta la probabilidad de transformación por 
parte de la persona investigada. Por el otro, 
el carácter dialógico implica que la investiga-
dora es parte visible e integra también el en-
cuadre metodológico. De esta manera es in-
negable que la biografía de la investigadora 
influye en el campo de trabajo, no solo para 
elegir el método o recopilar la información, 
sino también para acceder al campo y a las 
participantes. Como señala Sandra Harding 
(1987/1998): ―la investigadora se nos presen-
tan no como la voz invisible y anónima de la 
autoridad, sino como la de un individuo real, 
histórico, con deseos e intereses particulares 
y específicos‖ (p. 7). 
Podemos entonces, concebir el campo de tra-
bajo como una continuidad entre la investiga-
dora y la persona investigada. No llevamos a 
cabo el trabajo de campo en el mundo sin 
mediación de las investigadas. Paralelamente, 
esta intermediación está determinada por 
nuestras percepciones e interpretaciones de 
la experiencia de trabajo de campo (Hastrup, 




1992; Hondagneu-Sotelo, 1988). En este sen-
tido, no solo afectamos al campo (las partici-
pantes) sino que también nosotras somos 
afectadas por el campo y transformadas por 
las relaciones que establecemos con las parti-
cipantes. Por lo tanto, el campo de investiga-
ción también penetra en nuestras vidas per-
sonales tanto más cuando el vínculo con los 
fenómenos estudiados es estrecho o cuando 
nosotras mismas como investigadoras estamos 
dentro del fenómeno a estudiar. Esta indivisi-
bilidad de fronteras en las que la investigado-
ra tiene una posición dentro/fuera implica 
mirar desde diferentes puntos de vista y ne-
gociar estas identidades de manera simultá-
nea. Se trata de adoptar lo que Trinh T. Minh-
ha (1991) denomina múltiples subjetividades: 
Trabajar en los límites de varias categorías y 
perspectivas significa que una no está totalmente 
ni dentro ni fuera. Tenemos que impulsar nuestro 
trabajo tan lejos como podamos: hacia las fronte-
ras (...) habitando los márgenes, asumiendo 
constantemente el riesgo de caernos de un lado o 
del otro lado del límite, mientras vamos desha-
ciendo, rehaciendo y modificando esos mismos 
límites (p. 218, traducción propia, el énfasis es 
nuestro). 
Esto convierte los procesos de investigación 
en intensamente políticos, donde tomando la 
reivindicación feminista lo personal es políti-
co, el campo de la acción política se amplía y 
trasciende a nuestra vida cotidiana, en térmi-
nos de cómo las personas nos manejamos en 
las relaciones de poder y conflicto en nuestra 
vida personal. En este sentido, podemos afir-
mar que los procesos de investigación son 
campos donde lo personal y lo político se en-
tremezclan, con potencial para transformar 
las relaciones de dominación y construir 
vínculos más igualitarios tanto en nuestra co-
tidianidad como en nuestras investigaciones. 
Consideraciones finales: hacia una 
reflexividad de la incomodidad 
En el presente artículo he explorado la pro-
puesta de las Producciones Narrativas como 
una posibilidad para la construcción de cono-
cimiento colectivo. A través de una investiga-
ción en curso basada en los presupuestos epis-
temológicos de los feminismos intersecciona-
les he presentado algunas de las tensiones 
encontradas durante el proceso y las acciones 
realizadas para hacer frente a las desigualda-
des de poder entre investigadora y participan-
tes. 
La técnica de las Producciones Narrativas se 
enmarca dentro de los métodos cualitativos 
que rompen precisamente con los roles dife-
renciados entre sujeto investigador versus ob-
jeto investigado. Las narrativas son productos 
con legitimidad propia que no requieren ser 
interpretadas por la figura de la investigado-
ra. Basadas en la perspectiva de los conoci-
mientos situados (Haraway, 1991) las Produc-
ciones Narrativas afirman la parcialidad de la 
mirada y apuestan por el establecimiento de 
conexiones y articulaciones parciales con múl-
tiples posiciones con el objetivo de ampliar 
las visiones a la hora de comprender un fe-
nómeno social. En este sentido, las perspecti-
vas feministas interseccionales son un enfo-
que clave para atender los efectos que las di-
ferentes posiciones de clase, etnia, edad, ori-
gen, etc. originan tanto en la investigadora 
como en las participantes, con el fin de no 
reproducir las mismas lógicas de poder colo-
nial y patriarcal. 
A partir de las discusiones y propuestas ex-
puestas en el presente artículo presentamos a 
continuación algunas reflexiones extraídas 
que pueden ser consideradas mapas orienta-
tivos para llevar a cabo una investigación fe-
minista e interseccional con Producciones Na-
rrativas. 
En primer lugar, atender a las relaciones de 
poder entre investigadora y participantes, su-
pone reconocer la inevitabilidad de los juegos 
de poder en el trabajo de campo. Esto implica 
entender la investigación como un proceso in-
terrelacional y dialógico donde nosotras como 
investigadoras estamos también insertadas en 
el campo y por tanto, investigadora y partici-
pantes se influyen mutuamente y adquieren 
diferentes posiciones de poder y privilegio a 
lo largo de la investigación. En este sentido, 
el campo de investigación se amplía y pasa de 
un otro-otra a investigar a un nosotras donde 
las transformaciones, tensiones e incomodi-
dades de la investigadora durante el proceso 
también se convierten en foco de investiga-
ción. 
En segundo lugar, la apuesta por metodolo-
gías que reconocen el carácter colectivo en la 
producción de conocimiento implica romper 
con el pensamiento y binomio dicotómico ―su-
jeto investigador‖ frente ―objeto investiga-
do‖, asumiendo la multiplicidad y simulta-
neidad de roles donde la frontera entre quién 
investiga a quién se difumina, pero la respon-
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sabilidad de producir conocimiento se colecti-
viza y se duplica. Esta fractura es clara en las 
Producciones Narrativas donde la deconstruc-
ción de la autoridad unívoca de la investiga-
dora como productora de conocimiento da pa-
so a autorías multivocales. 
Por último, experimentar en la producción de 
conocimiento colectivo implica romper la 
condición canónica del método. Se trataría, 
como señala Kerry Chamberlain (2012), de 
abandonar esa tendencia a aplicar las meto-
dologías a modo de recetas y apostar por una 
mayor creatividad a la hora de diseñar y po-
ner en práctica nuestras metodologías. 
Para poder guiarse por estos mapas orientati-
vos, la reflexividad de la incomodidad pro-
puesta por Wanda Pillow (2003) se convierte 
en una brújula imprescindible, entendida co-
mo un ejercicio donde más que lo familiar, 
damos cuenta de aquello que nos incomoda, 
nos confunde o nos hace perder el norte du-
rante los procesos de investigación. En defini-
tiva, se trata de poner cuerpo a las incerti-
dumbres, habitar las incomodidades que se 
nos presentan y generar trayectorias de inves-
tigación espirales y no tan lineales, que trans-
formen las intrínsecas relaciones de poder 
que atraviesan la producción de conocimien-
to. 
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